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El Hierro Antiguo valenciano:
Las transformaciones del medio indígena 
entre los siglos VIII y V a.C.
El Hierro Antiguo es una de las pocas etapas que, enel País Valenciano, carece de una sistematizaciónoperativa y es con la perspectiva de elaborar un es-
tado de la cuestión sobre el tema como va a orientarse este
trabajo, a la luz de los datos derivados de las investigaciones
recientes.
En los últimos quince años se ha hecho un esfuerzo impor-
tante en el sentido de dilucidar el proceso de la transición de
la baja prehistoria a la Cultura Ibérica para formular una ex-
plicación que resolviera la perplejidad que causaba la des-
vinculación entre el Bronce Valenciano y la facies ibérica
propiamente dicha (PLÁ, 1959, 128). El resultado ha sido la
valoración de un Bronce Final (GIL-MASCARELL, 1981, 9),
caracterizado por la perduración de las cerámicas del
Bronce Pleno, la aparición de otras paralelizables con las del
Bronce Final Andaluz y con las de los Campos de Urnas del
Bronce, que comienza alrededor del 1.100-1.000 a.C., y de
un Período Orientalizante (GONZÁLEZ PRATS, 1982, 309),
especialmente claro en el caso de ciertos núcleos de pobla-
ción como Los Saladares (ARTEAGA y SERNA. 1975, 7),
Penya Negra (GONZÁLEZ PRATS, 1983), o Vinarragell (ME-
SADO. 1974, y MESADO y ARTEAGA, 1979) cuyas estrati-
grafías demuestran que a partir del 675-650 a.C., unos cien
años después de haber sido fundados, adoptaron unas for-
mas orientalizantes.
La cuestión de la colonización mediterránea se sigue viendo,
hasta el momento y para esta etapa, en los términos de una
incidencia comercial. No hay arquitectura, ni epigrafía, ni cul-
tos, que permitan realizar otra propuesta. Los textos clásicos
siguen a la espera de recibir un contenido que sólo la ar-
queología podrá colmar. Hay una serie de materiales impor-
tados (ARANEGUI, 1981, 41) que se va ampliando poco a
poco hasta posibilitar su interpretación.
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En consecuencia, el vacío de información de los años se-
senta se ha llenado al definirse un Bronce Final y un
Orientalizante que se prolongan hasta el 600-550 a.C., que-
dando sin estructurar únicamente el breve espacio de tiem-
po de unos cien años que enlaza con el registro arqueológi-
co típicamente ibérico.
Si esta periodización fuera satisfactoria, no merecería la pe-
na introducir en el esquema un Hierro Antiguo Valenciano,
tanto más difícil de detectar por cuanto que, como es sabido,
los restos de cultura material correspondientes a dos o tres
generaciones son poco consistentes. Bastaría con subir la
cronología de la Cultura Ibérica y aceptar su dependencia
inicial del fenómeno fenicio-orientalizante. Pero el problema
se plantea al tratar de comprender cuál es la evolución glo-
bal de los yacimientos valencianos entre los siglos VIII y V
a.C., y al ver que la fuerza de penetración de los elementos
fenicios es mínima, que los contextos susceptibles de ser lla-
mados orientalizantes son escasos y que el peso específico
de la perduración de la cultura tradicional del Bronce es muy
importante, menguando la trascendencia de las novedades
que suponen el Bronce Final y el Período Orientalizante has-
ta el punto de que es imposible la equiparación de esos con-
ceptos con casos como el andaluz con situaciones de parti-
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da, desarrollos y resultados no comparables en términos ge-
nerales (AUBET, 1978, 81). Tampoco es convincente atribuir
un papel decisivo a la proyección hacia el sur de la cultura de
los Campos de Urnas (ALMAGRO, 1977, 133) puesto que, de
nuevo, sólo algunos de sus elementos se difunden por el área
valenciana sin que su presencia contribuya notablemente a
transformar el medio indígena que no recoge de aquélla ras-
gos lingüísticos o tipológicos suficientemente significativos.
Por ello, cabe presentar la conveniencia de restringir el
Bronce Final a los acontecimientos que se operan entre el
1.200 y el 750 a.C., y considerar en la óptica del Hierro
Antiguo todo aquello que sucede desde la mitad del siglo VIII
a.C., hasta comienzos del V a.C., aun a sabiendas de que la
investigación tiende a prolongar la duración del Bronce a ex-
pensas del Hierro Antiguo, con justificación en algunas re-
giones peninsulares, pero forzadamente, a mi juicio, en el
caso del País Valenciano en donde el tránsito a la protohis-
toria se verifica con un cierto desfase, anunciándose me-
diante el cambio a la incineración, la aparición del hierro, por
ejemplo, en el tesoro de Villena (SOLER, 1965) y la diversi-
ficación del poblamiento, que señalan un panorama de rup-
tura con las tradiciones del Bronce y preconizan una evolu-
ción propia de la Edad del Hierro.
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Lám. 1. Exaliptro corintio hallado en Picanya (Valencia) S.I.A.M. de
Valencia (foto: M. Monraval).
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Hacia el 750 a.C., se observa en el País Valenciano la apa-
rición de centros de poblamiento en lugares que no tienen la
topografía característica del Bronce Valenciano. Los
Saladares y Penya Negra en el extremo sur de la provincia
de Alacant; Los Villares (PLÁ y RIBERA, 1980) en la Plana
de Utiel; Vinarragell en la Plana Baixa de Castelló; la Torre de
Lám. II. Copa jonia del tipo B2 de Los Villares (Caudete de las Fuentes).
Museo del S.I.P. (Valencia)
Foios (GIL-MASCARELL, 1977, 305) en L’Alcalatén y El Puig
de Benicarló (GUSI y SANMARTÍ, 1981, 361) en el Baix
Maestrat, demuestran que el hecho afecta a la totalidad del
área valenciana. Los habitantes que ocupan por primera vez
estos núcleos son portadores de cerámicas a mano que, en
razón de su tipología, y de la ubicación de cada uno de los
yacimientos, han sido interpretadas por los especialistas en
relación con Andalucía, la Meseta, el Valle del Ebro o
Catalunya. Se trata de una serie de elementos dispares lle-
gados al País Valenciano desde áreas colindantes, que no
llegan a generalizarse por todo el territorio y que no dan, en
consecuencia, la clave de la comprensión de la superación
cultural posterior. En el momento en que se presentan tanto
las cazuelas de carena alta como las cerámicas decoradas
o tratadas, una inmensa mayoría del poblamiento sigue es-
tancada en las formas de vida del Bronce Valenciano, con
escasas renovaciones, como se demuestra simplemente ha-
ciendo recuento del número de yacimientos adscritos a una
facies tradicional y el de los que indican una implantación
nueva. Comienza, sin embargo, un proceso de diferenciación
de poblados característico del Hierro Antiguo que sienta la
base de una articulación a partir de centros jerarquizados,
de mayor o menor extensión y categoría, dato desconocido
para la etapa precedente.
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Creo que hay que superar, por una parte, la polarización de
opiniones sobre el alcance de los límites geográficos del
Bronce Final Andaluz y de los Campos de Urnas, y, por otra,
la interpretación de los períodos de abandono y ulterior reo-
cupación en casos como El Puntal dels Llops (MATA y BO-
NET, 1983, 249), El Puig d’Alcoi (LLOBREGAT, 1972, 53),
L’Illeta dels Banyets de Campello (LLOBREGAT, 1972, 62), o
la necrópolis de la Ladera de San Antón de Orihuela (LLO-
BREGAT, 1972, 93), en donde, por no aparecer o ser esca-
sas formas o decoraciones explícitas para el arqueólogo, se
ha supuesto un hiatus entre el Bronce Valenciano y el Hierro
Ibérico, para llegar a conseguir una visión general de este
período, sincronizando los resultados obtenidos a partir del
estudio de aspectos concretos que, lejos de ser indepen-
dientes unos de otros, confluyen en un momento dado
(GIL-MASCARELL, 1981, 17). Y como estos estudios par-
ciales han mostrado una atención preferente por las noveda-
des llegadas al País Valenciano desde áreas exteriores, ex-
trapolando los resultados de un yacimiento a toda una co-
marca o región, parece imprescindible completar el panora-
ma de la etapa comprendida entre el 750 y el 650 a.C., me-
diante el análisis de los síntomas de evolución del medio in-
dígena tradicional, apreciables en la multiplicación de los
fondos de vasija planos con impresiones de esteras, tan fre-
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cuentes en El Puig d’Alcoi (TARRADELL, 1969, 18), en la
aparición de la forma del jarro con un asa en cerámica a ma-
no (Puntal dels Llops, campaña de 1983), en la renovación
de los ajuares funerarios que, en casos como El Peñón del
Rey (SOLER, 1952), la Ladera de San Antón (SORIANO,
1983) y Les Moreres (GONZÁLEZ PRATS, 1983 bis, 285),
entre otros, puede concretar el ambiente en que se realiza la
transición de la inhumación a la incineración; o en la capaci-
dad de atesorar patente, singularmente, en el citado tesoro
de Villena. De este modo se podrá dilucidar el grado de in-
fluencia de los grupos foráneos sobre la población preexis-
tente y la distinta dinámica de unos y otra en la progresión
hacia las formas de vida protohistóricas.
Metodológicamente la cuestión se sitúa en el criterio de lec-
tura de las estratigrafías y de las tipologías de los materiales,
con ejemplos indicativos de una pluralidad que es conve-
niente reunir sin apriorismos para alcanzar una cualificación
del período que no soslaye la valoración que compete a
aquellos que dominan en número.
Con la llegada de las cerámicas a torno el aspecto arqueo-
lógico cambia. Es evidente que su primera aparición se da
en los centros de nueva creación y que, a diferencia de las
cerámicas a mano que parecen tener una diversidad regio-
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Lám. III. Exvoto con inscripción griega procedente, probablemente de
Despeñaperros (Jaén). Museo del S.I.P. (Valencia).
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nal, ofrecen grupos genéricos que se repiten en todas las
ocasiones conocidas. Las ánforas de hombro marcado, las
ampollas de aceite y los platos trípodes, las fuentes de bar-
niz rojo, las cerámicas grises, o las de cocción oxidante de-
coradas o no con pinturas ocres o negruzcas que se definie-
ron en la estratigrafía de Los Saladares, se difunden como
un conjunto uniforme, más o menos documentado según la
extensión de las áreas excavadas en cada uno de los yaci-
mientos involucrados en su dispersión. En un segundo mo-
mento el torno llega a los tradicionales poblados de altura
aunque faltan estudios que demuestren el volumen de su in-
cidencia y precisen la cronología en que se produce.
La prosecución de las tareas de campo en La Penya Negra
y en Los Villares da a entender cómo se introduce el torno.
En estos lugares no hay niveles con cerámica exclusiva-
mente importada sino que el torno local coincide con los
ejemplares llegados por comercio (GONZÁLEZ PRATS,
1982, 331), lo que quiere decir que reciben a la vez un co-
mercio y un artesonado (GONZÁLEZ PRATS Y PINA, 1983,
125) y así se explica la homogeneidad del cuadro tipológico
inicial de las cerámicas a torno y el papel excepcional de es-
tos yacimientos, que tienen otras peculiaridades. En Los
Saladares, único poblado con un estudio aprovechable de la
fauna, el análisis de los restos animales de un basurero (v.d.
Arqueología del País Valenciano:
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DRIESCH y BOESSNECK, 1973, 11, y v.d. DRIESCH, 1975,
62), da un predominio de bóvidos y cérvidos sobre los ovi-
cápridos, lo que remite al desarrollo de una ganadería mayor
distinta a lo que es habitual en la inmensa mayoría de casos
del País Valenciano, tanto en la Edad del Bronce (MARTÍ,
1983, 104), como en época ibérica (MARTÍ, 1983 bis).
Además, el modelo de elección del lugar de habitación en la-
deras abiertas a tierras cultivables, sobre colinas suaves, o,
en cualquier caso, sin recintos fortificados, que se repite en
Los Saladares, La Penya Negra, Los Villares y Vinarragell,
contrasta con las fortificaciones en altura del Bronce
Valenciano y de la Cultura lbérica. Por último, es muy signifi-
cativo que las secuencias continuas de algunos de estos po-
blados duren tan poco tiempo. Como se ha visto en La Penya
Negra, después de unos doscientos años de vida, se proce-
de al abandono del lugar. Ni Los Saladares ni Vinarragell lle-
gan a ser centros ibéricos destacados. L’Alcudia d’Elx, que
parece tener su punto de arranque en el Bronce Valenciano
(LLOBREGAT. 1976, 64), sí que prosigue con relevancia ha-
cia la fase ibérica; quizá Los Villares esté en el mismo caso.
A partir de todas estas observaciones se puede llegar a de-
ducir que todos estos poblados de nueva creación del co-
mienzo del Hierro Antiguo son el resultado de un intento de
Carmen Aranegui Gascó
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colonización debido a la dinámica de distintos pueblos pe-
ninsulares conocedores de la metalurgia o poseedores de
territorios con posibilidades mineras que, yendo al encuentro
unos de otros, intercambian productos y técnicas, estable-
ciéndose con diversa fortuna en lugares adecuados a las ru-
tas que recorren las cuales atraviesan el País Valenciano en
donde la población local, distribuida en pequeños cerros es-
tratégicos, apenas se ve implicada en los movimientos que
inicialmente comportan.
El auge de la civilización tartésica a partir del siglo VII a.C.,
imprime un estilo orientalizante a buena parte de los mate-
riales de estos nuevos poblados y amplía la incidencia de los
contactos citados, pero no me parece adecuado aplicar la
denominación de orientalizante a una etapa de la evolución
protoibérica valenciana porque ello sugiere una extensión te-
rritorial del complejo orientalizante hispano hacia el área ibé-
rica en donde el contenido de ese término no pasa de cons-
tituir una aportación paralela a otras procedentes de
Catalunya, Aragón o La Meseta, zonas con las que, en me-
dida similar, hay coincidencias a nivel de técnicas de cons-
trucción, tipología cerámica o arqueología funeraria durante
el siglo VII a.C. La generalización del uso del adobe y de la
construcción de muros domésticos con piedras careadas: la
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Lám. IV. Candelabro de estilo etrusco procedente de la necrópolis de Els
Ebols (Alcúdia de Carlet).
elevación de torres defensivas de las que la de Foios es la
mejor documentada; los cambios en la indumentaria signifi-
cados por la introducción de la fíbula de doble resorte en Los
Saladares y Penya Negra, o de pivotes en Vinarragell (AR-
TEAGA Y MESADO. 1979, lám. 12. b), y del broche de cintu-
rón de placa rectangular de Els Espleters (COLOMINAS,
1923. 616) o de garfios en La Penya Negra (GONZÁLEZ
PRATS, 1982, fig. 31); la aparición del cuchillo afalcatado
(GONZÁLEZ PRATS. 1981, 352) y de la punta de flecha de
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bronce con arponcillo lateral (GONZÁLEZ PRATS, 1982, fig.
30), los braserillos de asas (GONZÁLEZ PRATS, 1982, fig.
29), así como la diversa caracterización de las ocultaciones
de objetos metálicos (MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, 1942,
fig. 160, y GONZÁLEZ PRATS, 1981, 349), denotan una plu-
ralidad de relaciones externas que sólo afectan en escasa
medida al medio indígena. Tal vez el primer indicio de trans-
formación generalizada esté en la adopción del ánfora de ti-
pología fenicia, fabricada localmente en un alto porcentaje
de casos (GONZÁLEZ PRATS, 1982, 331), y en el uso de las
urnas de orejetas perforadas (PEREIRA y RODERO, 1983,
47) de las urnas de tipo Cruz del Negro (ARANEGUI, 1980,
99), de las tinajas con asas geminadas (FLETCHER, 1965,
fig. 19), de los oinochoes en cerámica a torno de tipología di-
versa (GUSI y SANMARTÍ, 1981, fig. 8,1, y ARANEGUI,
1982, figs. 9 y 10), que no se presentan en contextos indí-
genas hasta principios del siglo V a.C.
De este modo el comportamiento de la zona de tradición ibé-
rica parece que debe ser inscrito en sus propias coordena-
das y, a este respecto, es interesante recordar la diferencia
entre Tartesos e Iberia señalada por Herodoto (I, 163) al ha-
blar de los focenses en el extremo occidente, y relacionar las
más antiguas importaciones griegas, con fechas concretas
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de alrededor del 575-550 a.C., con el poblamiento tradicional
del País Valenciano ya que todo parece indicar que aquellos
nuevos poblados que tanto han interesado para explicar el
proceso de iberización se encuentran, en esta época, en
franca decadencia. El aryballos corintio de la Vilajoiosa
(GARCÍA y BELLIDO, 1948, 176), el exaliptro corintio de
Picanya (MONRAVAL, 1983), la copa de Siana y el aryballos
reticulado de fayenza de El Molar (SENENT, 1930, 1), indi-
can el comienzo de una relación comercial con el mundo
griego que Shefton (SHEFTON, 1982, 354) hace llegar a es-
tas costas desde el sur de Italia y Sicilia, pasando por el nor-
te de África; este contacto prosigue con la introducción de
las copas jonias de tipo B 2 (VALLET y VILLAR, 1964, 88,
lám. 76, 1) cuya distribución refleja una ampliación del terri-
torio afectado por el comercio griego, lo cual enlaza con una
relativa diversificación de la tipología y origen de las ánforas,
perceptible a través del hallazgo de algún ejemplar griego
(MONRAVAL y LÓPEZ PIÑOL, 1983), masaliota (ARANE-
GUI, 1981, lám. III) y etrusco (RIBERA, 1982, 113, V. MAR-
CHAND, 1982, 145) en el tránsito al 500 a.C., y, aproxima-
damente, con la de las copas áticas de tipo C (SPARKES y
TALCOTT, 1970, 91-92). Durante el primer cuarto del siglo V
a.C., aparece cerámica ática de figuras negras tardías o de
barniz negro en Orleyl, Sagunto, Lliria, Cabezo Lucero y




El hierro antiguo valenciano
23ÍNDICE
Lám. V. Pendiente de oro de estilo etrusco procedente del Castillarejo de
Peñarroya (Llíria). Museo del S.I.P. (Valencia).
l’Alcudia d’Elx, destacando la magnífica pieza del pintor del
Louvre G 265 de la necrópolis de Cabezo Lucero (ARANE-
GUI, JODIN, LLOBREGAT, ROUILLARD Y UROZ, 1982, 433)
fechable en el 480 a.C. , dentro del estilo de figuras rojas.
En esta época se documentan asimismo algunas piezas me-
tálicas de estilo etrusco (LLOBREGAT, 1983, 82), a las que
hay que añadir el candelabro de Els Ebols (NAVARRO, 1981,
181), un posible pie de quemaperfumes de la colección
Sayas de Villar del Arzobispo y un pendiente del Castillarejo
de Penyaroja (LLATAS, 1957, 166), de oro, inédito, resultado,
probablemente, de una episódica presencia etrusca en tie-
rras valencianas relacionada con su intención de proyectar-
se hacia el Atlántico frustrada por los cartagineses (SHEF-
TON, 1982, nota 82).
La conclusión que se saca del enfoque dado a los resultados
de la investigación arqueológica no lleva tanto a combatir
ciertas hipótesis cuyo planteamiento fue útil en un momento
dado como a buscar una interpretación de los datos que
contribuyan a facilitar la comprensión de las condiciones que
rodearon el nacimiento de la Cultura Ibérica, superando la
idea de su filiación meridional. Actualmente se puede mini-
mizar la expansión directa de los fenicios hacia el
Mediterráneo, atribuyendo a los tartesios, principalmente, la
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distribución e intercambio de elementos de cultura material
(AUBET, 1981, 282); también es posible plantear la continui-
dad entre un Bronce Valenciano Final y la Cultura Ibérica
porque se están realizando excavaciones en las que se ven
estructuras arquitectónicas comunes a ambos períodos con
niveles superpuestos, mientras que hay razones para poner
en duda la continuidad entre la fase orientalizante de algu-
nos de los nuevos poblados y la ibérica.Y, asimismo, se pue-
den revalorizar las repercusiones del protagonismo que tu-
vieron los iberos como intermediarios del comercio griego in-
troduciéndolo hacia el ámbito andaluz durante el siglo VI
a.C., lo cual explica la aceleración cultural de unos pueblos
que ni habían tenido un desarrollo destacado durante la
Edad del Bronce ni se habían orientalizado en profundidad,
pero que incorporaron el helenismo asimilando sus formas
(V. PAGE, en prensa) y su contenido como se ve en escultu-
ras tales como la sirena de la provincia de Alacant (Museo
Arqueológico de Barcelona), en las esfinges de Agost y del
Museo Municipal d’Elx (CHAPA, 1980, 329-330), y en tantas
otras piezas distribuidas por Murcia, Albacete y Jaén, pro-
vincias que canalizan el comercio griego llegado al litoral
sudoriental. Este último argumento deja en lugar secundario
aquel razonamiento de la presencia de los iberos en Grecia,
la Magna Grecia y Sicilia como mercenarios (GARCÍA y BE-
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1. Moleta dels Frares (Forcall)
2. Cova de les Bruixes
(Rossell)
3. Castellet (La Jana)
4. Vilavella (Villanueva de
Alcolea)
5. Martinet (Vistabella)
6. La Balaguera (La Pobla
Tornesa)
7. El Torrelló (Almassora)
8. El Solaig (Bechi)
9. La Punta de Orleyl (La Vall
d’Uxó)
10. El Molón (Camporrobles)
11. Cabeço de la Casa del
Camp (Casinos)
12. Puntal dels Llops
(Olocau)
13. Tossal de Sant Miquel
(Llíria)
14. Llometa del Tio Figuetes
(Benaguacil)
15. El Puig (Alcoi)
16. Ifac (Calp)
17. Illeta dels Banyets
(Campello)
18. El Monastil (Elda)
19. L’Alcúdia (Elx)
20. Necrópolis de la Ladera
de San Antón (Orihuela)
Fig. 1. Yacimientos con materiales de la Edad del Bronce e Ibéricos.
LLIDO, 1934, 639), invirtiendo los términos en el sentido de
que no son únicamente los iberos quienes salen hacia el
mundo griego (GARCÍA y BELLIDO, 1974, 201) sino que
también los griegos tienen necesidad de transitar y recurrir al
área ibérica para llegar a las zonas metalúrgicas del sur pe-
ninsular (FLETCHER, 1974, 329; LILLO, GARCÍA y
GONZÁLEZ, 1980, 161; y FURTWÄNGLER, 1977, 61).
Queda por determinar si el territorio afectado por estos inte-
reses abarca un sector amplio o restringido del País
Valenciano. Al menos hasta Orleyl y Sagunt llegan materia-
les griegos en el siglo VI a.C., de modo que es posible con-
siderar la existencia de otras líneas comerciales paralelas a
la del sudeste. El eje del Turia, la ruta Sagunt-Teruel y la del
Ebro constituyen ejemplos complementarios de iberización
dentro de esta dinámica, con resultados menos suntuarios
que los del sudeste, Levante o la Andalucía oriental, pero
ciertamente claros, anunciando la distinta caracterización de
los distintos pueblos ibéricos.
Para terminar, basta subrayar la idea de que son los movi-
mientos relacionados con la explotación del territorio los que
condicionan la situación de los habitantes del País
Valenciano durante el Hierro Antiguo, insistiendo en que la
incorporación a los beneficios que reporta es muy lenta ya
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que un sector numéricamente importante de la población
permanece al margen de los fenómenos iniciales derivados
del comercio del metal y no alcanza un protagonismo en el
control de sus vías de paso hasta que se produce una cier-
ta regresión del factor tartésico seguida de un contacto di-
recto de los griegos con los indígenas iberos que tienen en-
tonces la posibilidad de elaborar de manera especifica su
adscripción a las formas de vida civilizadas. Esa respuesta
cultural no está plenamente formada hasta la primera mitad
del siglo V a.C., y el hecho de que los materiales que la indi-
can -la cerámica Ibérica, la falcata, los instrumentos de tra-
bajo de hierro, la fíbula anular- estén concentrados en po-
blados sobre cerros o en posición estratégica defensiva o en
necrópolis típicamente ibéricas, demuestra que la transfor-
mación cultural se resuelve en núcleos arraigados en el pa-
ís tras un proceso complejo de influencias múltiples, espe-
cialmente intensas durante el siglo VI a.C.
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